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El 15 de diciembre de 1981, Juan Pablo Il pu­
blicó un importante documento sobre la familia :
La Exhortación Apostólica "Familiaris Censor­
tia " . Este documento del Magisterio Pontificio
presenta y sintetiza las propuestas formuladas
por los Obispos reunidos en Sinodo en el
Vaticano del 26 de septiembre al 25 de octubre
de 1980 , sobre el tema: "La misión de la farni­
lia cristiana en el mundo moderno" .

El amplio texto (166 páginas en la versión
española) expresa la especial preocupación del
Sínodo y del Papa por los problemas que afron ­
tan las familias contemporáneas pero más que
todo sitúa la misión de la familia cristiana en el
mundo presente, mostrando, como jamás se ha­
bla hecho hasta la fecha, el papel de la familia,
célula básica de la sociedad , iglesia doméstica ,
evangelizada y evangelizadora .

LA F'Al\1ILIA Y LA PAZ
C a r t a Pas toral C o l c tiva d e l E p i s c o p a d o

S a lvadoref'i o
A nuestro Clero Diocesano, Religio so y Sem inaristas,
A los Religiosos y miembros de Institutos Seculares,,
A nuestros colaboradores seglare s en el apostolado,
A todos nuestros hijos en la fe de Jesucristo, Salud
y bendic ión!

El lamento de miles de niños huérfanos de pa­
dre y madre por la violencia y de cientos de muje ­
res viudas ha llegado al Señorl El odio, el rencor
y la venganza empozoñan el corazón de muchos
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"La Paz don de Dios". Juan Pablo Il. dragésima Sexta Asamblea Ordinaria , queremos

A los Sacerdotes , Religiosos, Religiosas , Semi­
naristas y Fieles todos. SUMAR I O
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EDITORIAL

CONSEJO DE REDACCION SECRETARIADO GENERAL DEL CElA".

SECRETARIADO GENERAL DEL CElAM · B()GOTA,D.E . - Ap. A. 51()86

A LOS TRES AÑOS DE PUEBLA

Una reflexión

te me resulta muyipositivo com­
probar, por ejemplo, cómo la di­
mensilJn histórica . que es un
aporte inéd ito en el documento
del nivel del poblano- haya
sido asumida en documentos
de, Conferencias Episcopales
(Argentina, Paraguay...) que ' al- .
gunas de ellas estructuran sobre
Pueb la sus planes pastorales
(Uruguay, Méx ico, Ecuador.i.).
Añad o, además, la preocupación
por ahondar en dimensiones qLHJ ,

o en estosaños en muchas par tes
hablan sido bastante relegadas
(religiosidad popular...) o prócti­

camente ignoradas (evangeliza·
ción de la cultura).

No deja de preocupar. dicho
sea de paso , la posibilidad df)1
riesgo de dejar a un lado la "ac­
cion de la Iglesia con los co ús­
tructores dela sociedad pluralis­
ta en América Latina" ; corno ya
sucedió COII ni dncumento VII
de Medellrn, "Pastoral de élitns".
Ignoro qué se ha hecho al rüsrwc ·
to en esta trienio.

.En una unpurtaute ReLJll irí rl
de Secretarios Genera lr!s dr. I;)s
Conferenc ias Episcopales lali ­
noarnericauas, convocada por 'JI
Secretar iado General del CE ·
LAM, en Septiembre de 1981, sr!
hizo una valoración honesta dnl
nost-Puebla en cada país. Pue
de cunstituír un buen termó ­
metro. Se señ ala ron puntos que
vale la rena destacar. Así, la
aceptación positiva general del
docu men to, salvo grupos redu­
cidos, pero no sin influenc ia, los
cuales más quP. rechazarlo trata
f Oil r/n inwrpw tarlo o manipu
larlo de manera wdUI~tJt(T)rrl s t a .

Apenas finalizó el aconteci­
miento poblano escrib í que iba
a ser " ti roneado" para un lado
y para otro , tanto en el nivel ele
los teólogos cqmo de los agen tes
de pastoral y has ta de los Obis­
pos. Este forcejeo ha existido,

.permanece todavía y 11 0 creo
que cese . Ya se sabe que las in·
terpretaciones de un hecho , y
más las de un texto, por claro
que sea, están somet idas a enfo­
ques diversos y abrevan en ellas
tanto por el lado de la izquierda
como por el de la derecha .

Nada extraño hay en todo es­
to, y la experiencia conciliar de­
bió haber sido aleccionadora. Es
sabido que el ambiente general
de optimismo de entonces (qra­
cias a Diosl) , en algunos casos
rayó en la inqenuidad porque se
esperaron resultados espectacu­
lares, que no se dieron. Pero
tamb ién recuérdese que, apenas
finalizado el Vaticano 11, ya hu­
bo quienes pensaron, y dijeron,
queestaba sobrepasado...

Precisamente por ser un do­
cumen to, el texto pnblano es su­
jeto de estudio, ral lexió n y pro­
fundización. por su extensión y
amplitud requiere su tiempo. Se
puede afirmar que todo ello
se ha ido real izando durante es­
tos años; dicho sea sin caer en
ilusiones y sin ánimo de ma~Jll if i ·

car las cosas. Agreguemos ade­
más que e/ tex to no es fácil, no
ns "popular"; por eso mismo,
aparte de los laudables es fuerzos
que en algunos lugares se ha he­
cho para presentarlo en forma
más sencilla, sr.r~ mellester con­
tinuar su estudio. Persona lmon-

Iglesia desiempre yespecialmen­
te en este nuestro bendito conti­
nente, hoy. Por eso es necesario
señalarla, acentuarla, predicarla,
y, sobre todo, vivirla. Lo desca­
minado es convert irla en exclusi ­
va. La exclusividad, cualqu iera
sea, parcial iza y en cierta mane-

ra desintegra a la Iglesia. Nadie
duda, por ejemplo, que la Iglesia
es una comunidad litúrqica :
pero reducir la actividadecle­
sial a la liturgia es parcializar la
vida y tarea de la Iglesia con
consecuencias lamentables. (Re­
cuérdese la historia de la famo­
sa Cluny...).

Nadie nodta pensar, a no ser
que fuera un.iluso temperamen ­
tal o un triunfalista glandular,
que la celebración de la Tercera
Conferencia General del Episco ­
pado Latinoamericano iba a dar
por concluída una serie de ries­
gasas planteas doctrinales y de
discutibles pautas pastorales que
existían en el interior de la lqle­
sia del continen te. Más utópica
todavía era la esperanza de que
la Iglesia surgiera de Puebla con
actitudes destinarlas a so lucionar
los problemas IJOI(ticos-sociales:
o al menos con una espec ie de
carga explosiva y del brazo de
columnas subversivas. Por eso
hoy es tá tan fuera de lugar la
ex trañeza de quienes no pue·
den admitir quepese a Puebla , se
mantenga en pie la defensa de
muchas posiciones y gestos,
corno la actitud de los que píen­
san que Pueb la, por no haber
sido lo que soñaban, cons ti tuve
"un hecho más" , que poco ha
significadn.

su pastoral se afirmó en una teo­
lag(a asimilada vitalmente por
la Iglesia, no en los últimos gri­
tos de la moda teológica, menos
cuando esos gritos son bastante
destemplados... Oigámoslo clara­
mente: ha' hab ido quienes no
aceptaron - ni perdonaron - que
Puebla revalorizara con decisión
la pureza doctrinal de muchos
puntos oscurecidos en los últi ­
mos años y que no mencionara
para nada la denominada "teo­
logia de la liberac ión" . Hubo
algunos a quienes molestó la pre­
sentación de una eclesioloqfa ca­
rente de brumasy con contornos
definidos, y de una cristología
cuyo cen tro - Cristo- es mucho
más que una ser ie de interrogan­
tes y cuyo Evangel io sobrepasa
en mucho una reducción ideo ló­
gica ; la deuna rnarioloqia que no
habla de una pobre doncella in­
consciente totalmente de lo que
Dios obraba en Ella. Corno hubo
otros que lamentaron el alcance
y relieve del tema de la evange­
lización de la cultura y que se
acen tuara el valor de la religio­
sidad popular . No faltaron los
que no comprendieron que las
catsqorlas de comuni ón y parti­
cipación ocuparan el lugar que
pretend ran fuera ocupado por
otras, corno las de dominación ­
dependencia . Y el listado podrla
continuar.

Solamente deseo añad ir que
varios, no sin forzar el texto que
esta. ensamblado con bastante ri­
gor, redujeron a Puebla a una
opción determinada -·Ia de los
pobres- , sepultando al resto en
el silencio. Esa opción es prníe­
rencial e insoslayable para la

cha y un lugar determinados;
pero ante todo, Puebla es un
paso especial y privilegiada ac­
ción del Señor, por medio de la
Iglesia, en Latinoamérica . Esta
Tercera Conferencia General
del Episcopado de nuestro Con­
tinente fue un acontecimiento
sa lví fico por haber sido esenc ial­
mente eclesial" (Rev . " Criterio" ,
Bs. As., No. 1809l.

Es menester entender defini­
tivamente que los Obispos en
Puebla, como en Medell ín,
hablaron como pastores, no co­
rno teólogos, pero tamb ién que

Ese acontecimiento sa lvífica
se expresó en un texto. En él se
concretaron reflexiones, diálo­
gasy discusiones. Oigamossin ti ­
tubear que. un texto práctica­
mente redactado y est ructurado
en dos semanas no podla tener
la perfección de un documento
hecho en prolongadas jornadas
en medio del silencio de biblio­
tecas y escritorios... Lo cual, di­
cho sea de' paso, no justif ica lo
que algunos pocos, tan suficien ­
tes como promocionados dijeron
sobre el apreciable valor de la
" parte práctica" y de su "p res­
cindible 'teología" .

Juzgo importante y oportuno
recordar y subrayar que la Ter­
cera Conferencia General consti­
tuyó por s( mism a un aconteci­
mlento salv(fico; y no pretendo
con ello abusar de las palabras
ni caer en retórica vana. No se
tome a mal si respecto a mi afir­
macion cito " in extenso" lo que
escrib( apenas terminada la Reu­
nión de Puebla. "Cuando un
acontec imiento de Iglesia es cali­
ficado como hecho sa lví f ica, no
sólo se alude a la rea lización de
un cierto evento acontecido en
un momento dado, sin o a cierta
y determ inada concrec ión actual
de la obra salvadora de Cristo
Resucitado, cuyo espIritu está
presente y anima constantemen­
te a su Esposa, la Iglesia. El
acontecimiento salvífica es fuen­
te de luz, o degracia, o de forta­
leza, o de todo ello y mucho
más ; como lo fue y sigu~ siendo
el Acontecim iento Salv ífico Ion­
tal y del cual cualquier otro re­
cibe su ca rácter: el Misterio Pas­
cual del Señor, su Muerte V
Resurrección. Todo hechosalv í
íleo implica una " contextura es
pecio-temporal", una dimensión
histó rica. pero sobre todo es un
acto de presencia del Esp üiti
del Señor. Puebla tiene una fe-
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(Por lo demás, como ya fue
anotado , qué texto escapa a esta
clase de peligros que pueden
brotar de varios lados y por
diversas motivaciones?)'

Las Conferencias Episcopales
se esforzaron para que el docu­
mento fuera estudiado y, como
ya dije, algunas estructuraron
planes pastorales en una especie
de aterrizaje en la realidad de ca­
da Iglesia . Que en todo esto
haya habido grados y medidas
es natural.

Es una tarea imposible conta­
bilizar la cantidad de cursos, se­
manas y seminarios sobre Pue­
bla. Recuerdo a este respecto la
expresiva frase que me decía un
distingu ido teólogo argentino '
"estoy harto de hablar sobre '
Puebla"... La literatura sobre
Puebla hasido abundante, no too
da del mismo valor y alguna de- .
sacertada. (No me parece de
buen gusto referirme a las tareas .
del CELAM; alguien podría re·
cardar aquello de "Cicero pro
domo sua'"} . Creo interesante la
transcripc ión (ntegra d,el resu­
men de cuanto los Secretarios
Generales dijeron sobre "Puebla,
hoy". Interesante e ilustrativo,
Lo presento en la forma sintéti­
ca en que fue redactado, dejando
de lado comentarios que ser ían
superfluos.

"Hay un verdadero consenso
en reconocer que Puebla es' el
marco referencial de toda la aC­
cien pastoral en América Latina.

Se puede afirmar que Puebla ,
más que un texto, es un méto-
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do pastoral y un espúitu que
penetra la misma acc ión pasto­
ral. Es un espíritu que conti­
núa con los pronunciarnien­
tos posteriores del magisterio
pontificio y de las mismas Con­
ferencias Episcopales de las dis­
tintas nac iones. Así, el tema de
la Catequesis se amplió con el
Docu mento "Catechesi Traden­
dae" : el tema de antropología
con la Encíclica "Bedernptor
Horninis", y el tema de la üuc­
trina Social con las intervencio­
nes del Papa en Brasil, Africa y
con la novísima "Laborem Exer­
censes" .

Todos los países se dan cuen­
ta de que Puebla no está libre de
riesgos, como son las posibles
manipulaciones ideológicas o las
interpretaciones sectoriales, ex·
elusivas o excluyentes.

Hay que' decir con claridad
que Puebla no está "agotada".
Sigue siendo una rica cantera ins­
piradorade la evangelización de
América Latina. Los planes paso
torales de todos los países han
sido revitalizados a la luz de las
opciones de Puebla. Para muchos
países, Puebla significa el inicio
estimulador de una planeación
pastoral más global. Todo esto
ha significado una verdadera re­
novación de la vida de los diver­
sos sectores de la Iglesia (sacer­
dotes, religiosos, laicos) y ha
exijido una más consciente
participación de los mismos.

Hay también en Puebla no
pocos aspectos fundamentales
que continúan abiertos y siguen
esperando una mayor profundi-

zación como son, por ejemplo:
la acción ecuménica, el fenó­
meno de la No-creencia y del
secularismo en las grandes ciu­
dades, las radicalizaciones po­
lrticas, la construcción de una
mayor unidad del Continente
con la superación de escandalo­
sos conflictos entre naciones
cristianas y hermanas ; la pros­
pectiva de una pastoral frente a
los cambios que anuncian nuevas
fases para el futu ro".

Desde hace años la situación
de nuestros parses no es ni tran­
quila ni gratificante. Puede haber
signos, de relativo mejoramiento
pero no hay razones que justifi­
quen un optimismo radiante.
Una comprobación realista de la
situación no justifica esa especie
de masoquismo en el que muo
chos caen o en la justificación
de la subversión armada que en
definitiva es hoy un sinónimo de
crimen y asesinato. Cuando
aconteció Puebla, hace tres años,
no hubo por cierto un paréntesis
de bonanza económica ni de paz
social. Pues bien, en este post­
Puebla las cosas se han complica­
do más. Durante este trienio la

situación de Amér ica Central ,
por ejemplo, se ha "recalentado "
hasta constituir uno de los pun­
tos mundiales al rojo vivo. Allí
los problemas y las difi cultades
de la Iglesia lejos de disminuir
han cobrado una gravedad ma­
yor. No pretendiendo tomar
pose profética, es I(cito pregun­
tarse cuál será el futuro de la
Iglesia en Nicaragua, sin entrar a
juzgar las intenciones de nadie.
Po r lo menos es un interrogante
válido. Cuál será el f inal de la
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situación de El Salvador? Y,
en el desen lace, qué podrá ha­
ce r y cómo podrá actuar la Igle­
sia? Acaso una serie de pregun­
tas sornbnas no se pueden for­
mular respecto a Guatemala ? En
Honduras y, con mayor ra zón,
en Costa Rica existen situacio­
nes diferentes, más serenas, a las
de aquellos países. Pero hay gen­
te que, sin querer ser pájaros de
mal agüero, se pregunta hasta
cuándo o durante cuánto tiem­
po.

Ya antes de Puebla el fenóme­
no de la poiit ización agresiva en
núcleos del clero y otros agentes
de pastoral no era una realidad
rara u ocasional . Como la situa­
ción de los países en estos tres
años no ha cambiado sino para
peo r, la radicalización de dichos
elementos eclesiales se profundi­
zó, con desgraciadas y mortales
consecuencias. Ciertos denomi­
nados " org an ismos ecuménicos",
con mucho dinero y nada de
ecumenismo, estaban presentesV
actuantes allí (como en otros
lugares, por lo demás), han visto
dism inuir o han acrecentado su
influencia ideo logizada e ideo ­
loqizanre? Me atrever ía a afi r­
mar lo segundo. Otra pregu nta
que se las trae. la indiscutible
influencia marxista, de aden tro
y de afuera, en esos pa íses y en
algunos estamentos de sus igle­
sias, se redujo o creció?

Pero no se tratasolamente del
Itsmo centroamericano, de for­
midable importancia geopolíti ca ;
hay preguntas que va len para ese
mundo aveces exótico y siempre
deslumbrante que es el Cari be.

No en vano está allí Cuba como'
la presencia filosa de un puñal
en el cuello de América y con
una Iglesia amordazada, humi­
llada y sometida . Antes de Pue­
bla era así; no creo que, des­
pués de Puebla la situación haya
mejorado sensiblemente.

Se podr(a seguir pasando re­
vista a las distintas zon as ,del
cont inente; exigiría un estudio
más prolijo y particularizado que
aqur sería excesivo. Cómo deli­
near en pocos renglones lasitua­
ción de países tan complejos y
ricos en matices como México
y Brasil? Aquel, que práctica­
mente nada en petróleo, con un
gobierno firme e impávido en
su anticlericalismo desde hace
más demedio siglo, con una Igle­
sia laboriosa y un pueblo de fe
maciza e inigualable devoc ión
mariana.

No sería desacertado pensar
que en el futu ro de la Iglesia cen­
troam ericana la de México podrá
prestar una colab oración impor­
tante, si se toma en serio aque­
llo de la ayuda mutua entre las
Iglesias.

El segundo, Bras il, con pro­
blemas que corresponden el su
mismo gigantismo, abierto aho­
ra hacia expresiones democrá­
ticas de gobierno, con una Igle­
sia al mismo tiempo viva yen­
frentada a dificultades, con
un pueblo pacífico y cristiano,
pero con grandes espacios para
las sec tas V el esp iritismo.

La Argent ina, con las no del
todo cica t rizadas heridas de una

desgraciada com o real guerra ci­
vil , sobrellevando una descon­
certante situación económica,
y con una Iglesia que en buena
hora parece ver multiplicado su
poder de convocatoria, Colom­
bia, que vive complicada situa­
ción poiítica, sufre los golpes de
una intranquilizante guerrilla
mientras su Iglesia trata esforza­
damente de responder a la pro­
blemát ica nacional .

Se podrra continuar tamb ién
en este punto con rápidas pince­
ladas "variopintas" ; pero no se
trata de hacer una crónica, me­
nos si es superficial. Lo que en
definitiva quiero expresar es
que la tarea de la Iglesia despu és
de Puebla, en estos tresaños, no
se ha visto favo recida por un
mejoramiento de las situaciones
y de las condiciones de los paí­
ses. Algunas pocas han mejora­
do, es verdad, pero otros em­
peoraron. (Piénsese, por ejemplo
en el retorno democrático del

.Perú, pero al mismo tiempo en
una presencia subversiva de cui­
dado). Si la situación externa de
la Iglesia no favoreció el desplie­
gue amplio y eficaz de Puebla ,
digamos también, por otra parte,
con sencilla honestidad, que
hubiera sido deseable una pene­
tración mayor en todos los esta­
mentos de la Iglesia misma .
Quiero decir que Puebla induda­
blemente es una gracia renova­
dora, que caló hondo en el pen­
samiento y en la vida de la Igle­
sia en América Latina. Pero era
lícito desear -- y lo sigue siendo-­
que ello signif icara una sereni­
dad mayor en las tens iones, la
disipación de ciertas nubes os-
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< LA EXHORTACION FAMILIARIS CONSORTIO

las cosas en la Iglesia no se pre­
cipitan . Los antigu os decían que
"los molinos de los dioses mue­
leh lentamente" V el Señor nos
habla del Reino V de la Palabra
como de una simiente; sabemos

cu ras V una mejor concor dan ­
cia en los criterios. Todo eso en
una unidad más firme V en 'Ia
más caridad profunda ... Pero en
definitiva son tres años, no más,
los que han transcurrido V

Viene pago 1

Es imposible en un corto artículo como éste
destacar toda la riqueza doctrinal y pastoral de
tan completo documento. Para una comprensión
satisfactoria se necesitaría una lectura personal me­
ditada .

En la primera parte se analizan con precisión las
luces y sombras de la familia en la actualidad,
subrayando la necesidad de conocer a fondo la rea­
lidad presente para poder aplicar una pastoral ade ­
cuada . "En efecto, afirma Juan Pablo Il, es a las
familias de nustro tiempo a las que la Iglesia debe
llevar el inmutable y siempre nuevo Evangelio de
Jesucristo; y son a su vez las familias implicadas
en las presentes condiciones del mundo, las que
están llamadas a acoger y vivir el proyecto de Dios
sobre ellas" .

En un mundo en cambio la familia quizá como
ninguna otra institución ha sufrido la acometida
de las amplias transformaciones, profundas y rá­
pidas, de la sociedad y de la cultura. De ahí la ne­
cesidad de un discernimiento orientado por la
fe. Pastores y laicos deben unir SllS esfuerzos en
tan importante tarea .

Al examinar la situación de la familia tenemos
que, por una parte, existe una conciencia más vi­
va de la libertad personal y una mayor atención a
la calidad de las relaciones interpersonales
en el matrimonio, a la procreación responsable , a
la educación de los hijos ; por otra . se tiene con­
ciencia de la necesidad de desarrollar relaciones
entre las familias , en orden a una ayuda rec ípro ­
ca espiritual y material , al conocimiento de la mi ­
sión eclesial propia de la familia. a su responsa­
bilidad en la construccion de una soci edad más
ju sta .

Entre los asp ectos neuar ivos e l! r, ' iw:::tan a las
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qu e tanto los árboles como las
flores V los frutos tienen su rit­
mo...

ANTONIO QUARRACINO
Secretario General del CELAM

familias contemporáneas, la exhortación Farni­
liaris Consortio destaca una equivocada con­
cepción teórica' y práctica de la independencia
de los cónyuges entre sí, las graves ambigüedades
acerca de la relación de autoridad entre padres
e hijos ; las dificultades concretas que con freo
cuencia experimenta la familia en la transmisión
de los valores ; el número cada vez mayor de di­
vorcios ; la plaga de abortos; el recurso cada vez
más frecuente a la esterilización; la instauración
de una verdadera y propia mentalidad anticon­
ceptiva.

El Santo Padre no olvida la situación peculiar
de las familias de los paises del Tercer Mundo al
destacar que a estas familia falta muchas veces ,
ya sea los medios fundamentales para la supervi­
vencia como son el alimento, el trabajo, la vivien­
da, las medicinas, o las libertades más elernenta­
les. Por otro lado, las familias de los paises más
ricos conocen sus dificultades propias de otra ín­
dole . El excesivo bienestar y la mentalidad consu­
mista , paradógicamente unida a una cierta angustia
e incertidumbre ante el futuro, quitan a los
esposos la generosidad y la valentía para suscitar
nuevas vidas humanas , así, la vida en muchas oca­
siones no se ve ya como una bendición , sino como
un peligro del que hay que defenderse.

Ante estos signes de los tiempos, solamente la
educación en el amor enraizado en la fe puede con ­
ducir a la capacidad de una sana interpretación .

En la segunda parte . de carácter marcadamente
doctrinal, el Santo Padre analiza el designio de
Dios sobre el matrimonio y la familia. El punto
de partida es una antropología auténticamente
cristiana , El hombre y la mujer son hechos a ima ­
gen de Dios y su vocación fundamental e innata
es el amor. 'Un amor que se expresa con toda la ri­
queza del constitutivo hum ano : alma y cuerpo. En

el matrimonio y en la viriginidad se vive la voca­

ción del ser humano al amor.

La comunión de amor entre Dios y los hom ­
bres, contenido fundamental de la Revelación y de
la experiencia de fe en Israel, encuentra su signifi ­
tiva expresión en la alianza esponsal que se estable­
ce entre el hombre y la mujer. Por esta razón, la
palabra central de la Revelación " Dios ama a su
pueblo" es pronunciada a través de las palabras
'vivas Y concretas con que el hombre y la mujer se
declaran su amor conyugal. Su vínculo de amor
se convierte en imagen y símbolo de la Alianza qu e
une a Dios con su pueblo.

La comunión de Dios y los hombres halla su
cumplimiento definitivo en Cristo Jesús, el Espo­
so que ama y se da como Salvador de la humani­
dad, uniéndola a sí como su cuerpo. El revela la
verdad original del matrimonio , la verdad del
"principio" (Cf. Os. 3) y, liberando al hombre de
la dureza del corazón, lo hace capaz de realizarla

plenamente .

Esta Revelación alcanza su plenitud definitiva
en el don de amor que el Verbo de Dios hace a la
humanidad, asumiendo la naturaleza humana, y en
el sacrificio que Jesucristo hace de sí mismo en la
Cruz por su Esposa , la Iglesia. En est e sacrificio se
revela enteramente el des ignio que Dios ha imp re­
so en la humanidad del hombre y de la mujer de s­
de su creación ; el matrimonio de los bautizados se
convierte así en el símbolo real de la nueva y ete r­
na Alianza sellada po r la sangre de !>i':to .

El Espíritu que infunde el Señor renueva el
corazón y hace al hombre y a la mujer capaces de
amarse com o Cristo nos amó .

Pero el amor no se agot a en la pareja. Los hi·
jos reflejan su amo r. La pareja es el signo visible
del amo r de Dios por ello s. Los hijo s son el don
preciosisimo del matrimonio .

En el matrimonio y en la familia se consti­
tuye un conjunto de relaciones interpersonales
-- relación conyugal, pat ernidad-maternidad , fi­
liación , frat ernidad - mediante las cuales toda
persona humana queda introducida en la " fa­
milia humana" y en la "familia de Dios" que es
la Iglesia .

El matrimonio y la familia cristiana edi fica n
la Iglesia; en efecto, dentro de la familia, la
persona humana no sólo es engendrada y progre­
sivamente introducida , mediante la educación,
en la comunidad humana, sino que, mediante
la regeneración por el bautismo y la educación
en la fe, es introducida también en la familia de

Dios , que es la Iglesia.

La familia humana , disgregada por el pecado ,
queda reconstituida en su unidad por la fuerza
redentora de la muerte y resurrección de Cristo.
El matrimonio cristiano, partícipe de la eficacia
salvífica de este acontecimiento, constituye el
lugar natural dentro del cual se lleva a cabo la
inserción de la persona humana en la gran fami­
lia de la Iglesia .

En términos genuinamente teológicos , la ex ­
hortación Familiaris Consortio expresa el carác­
ter sacramental del matrimonio cristiano, sus ca­
racterrsticas de unidad, indisolubilidad y fide ­

lidad .

La tercera parte , la misión de la familia cristia ­
na, constituye el "corazón" del documento . Es
la parte más desarrollada (Nos. 17 ·64).

A partir de la ident idad , familia " sé lo que
eres", la familia, comunidad de vida y de amor ,

debe "hacer" o sea revelar y comunicar el amor.
Lo hace a través de cuatro cometidos puestos d e
relieve por el Sínodo : formación de una comuni­
dad de personas; servicio a la vida ; participación en
el desarrollo de la sociedad; participación en la
vida y misión de la Iglesia.

En estos capítulos se encuentran los aportes
más o riginale s y más recientes de la reflexió n teo ­
lógica católica sob re la familia y los compromi­
sos pastorales que en los años venideros serán los
de las familia s y de los agentes de pastoral fami­
liar. El lector de la Familiaris Consortio encontra­
rá en estas páginas amplio material para la refle­

xión.

La última parte , la cuarta, se dedica a la pasto­
ral familiar considerando los tiempos, las estruc­
turas, los agentes y los casos dificiles.

La Iglesia , aún la humanidad entera , esperaba
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LA -¡-;-'Al\1ILIA y LA PAZ
Carta Pastoral Colectiva del Episcopado

Salvadoreño

o rientaciones precisas en un a materia d if ícil como
esta .

En conclusión, el Santo Padre hace un llamado

especial a esposos , padres, jóvenes (responsables

del tercer milenio) , obispos, sacerdotes, religiosos ,

hombres d e sentimientos rectos. " El fut uro de la

humanidad se fragua en la familia . Por consigu ien­

te es indispens ab le y urgente que todo hombre de

buena voluntad se esfuerce por salvar y promover

los valores y las ex igencias de la familia . A este

respecto, siento el deber de pedir un empeño

particular a los hijos de la Iglesia. Ellos que
mediante la fe conocen plenamente el designio ma ­
ravilloso de Dios, tienen una razón más para tomar
con todo interés la realidad de la familia en este

tiempo de prueba y de gracia . Deben amar de rna ­
nera particular a la fam ilia. Se trata de una con­

signa concreta y ex igente" .

Corresponde a los cristianos el deber de anun­
cia r con alegr ía y convicción la " b uena nueva" so ­

bre la familia , que t iene absoluta nec esidad de es­
cuchar siempre de nuevo y de entender cada vez

mejor las palabras auténtica s que le revelan su

identidad , sus recursos interiores, la importancia

de su misión en la ciud ad de los hombres y en la

de Dio s.

V iene pa po 1

salva d or eño s. La am bició n , la ment ira , el en gaño y
la corru pc ión han sentado sus reales en los ind ivi­

du os , en las o rgan izac iones e inst itucion es del país.

El caos social qu e vivimos es fruto del o lvido d e
los d eb eres más elementa les pa ra con e l hombre y

de la depe nde nc ia de l Creado r. J esucrist o se ha
co nvert ido para muchos co mpat rio tas en e l gran

desconoc id o .

Nu estr o anhel o de Past o res para la reali zació n

de un a paz soc ial durad era desca nsa , hoy y siern
pre , en J esu s, nu estra Esperanza . Por qu e en El en ­

cont ram os la verdad , la jus t ic ia y el amo r sobre los

cua les he mos de h acer descansar la sociedad sal

vado reña . La vivencia en los d iverso s esta me ntos

socia les d e estos tres aspectos fundamenta les
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Será ent end ido este llamado? El Pap a ti en e un
co ncepto d e la pasto ra l donde la familia ti ene un

pa pel prioritar io . Ojalá que esta convicci ó n sea

com partida po r todos.

La Sección de Pastoral Familiar del CELAM ,

organizará en 1982 cua t ro reuniones regionales

de agentes d e pastoral fam ilia r (obi spos, sacer­

d otes , religiosos y laico s) p ara buscar los ca rni­

nos prácticos de aplicación en América Latina de

tan interesante documento del Magisterio . La ta rea

es inmensa .

.Co n Juan Pablo II digamos : "Que Cristo Señor,
Rey del universo, Rey de las familias, esté presen­

te como en Caná , en cada hogar cr ist iano para da r

luz , alegría , serenidad y fo rtaleza" .

El Secretariado General del CELAM convocará
en mayo un gru po de expertos de la familia para

un estudio especifico de la Familiaris Consortio

y publicará el resultado de su trabajo , al igual que

lo hizo an te s del S ínodo con la publicación de l

lib ro : "La Familia a .Ia luz de Puebla" que tuvo

mu y buena acogida .

P. PIERRE PRIMEAU , SS
Secretario Ejecutivo

Secci ón de Pastoral Famíl iar-Cf'Lá lvl

en la Persona de J esús d et erm ina el eq uilib rio
soc ia l d u radero . La paz que he mos perd id o la

de beremos re -enco ntrar en el reconoci mien to, en
la acepta ción y en el ca mb io de la realid ad d e
pecado , d e in justicia socia l y de od ios o renco ­

res qu e vivimo s.

1. LA FA hill LIA, SILLAr. DE NUESTRA SO ,

CIEDAD, PIED RA ANGULAR DE LA PAZ

Po r dónde com enz ar a fundarnentar una paz

duradera

Un proyecto de conversió n d e t a l mag nit ud exi­

je que inicie mos su rea lización en aq ue l o rganismo
soc ial que. a l mismo tiempo que abarca el pro -

blema e n su may or parte y experimenta lo s efec­
tos d e la crisis social y de va lo res q ue vivimos, pue­

de ser la base f irm e y eq ui libr ad a de nu est ra soc ie­
dad en camb io. La Fami lia es ese cim iento só lido

y la estructura social fle xible e indispensable para

el camb io . Porque ella es la célula bás ica d e soci e­

dad en la cua l se t ransm iten valores, pautas de

comportam iento y fo rmas de pensa r; en ella es

donde se gest an los e lement os bás icos de conser­

vación y prolongación de nuestro pueblo ; es ella la

forja de nuevas generaciones con una persona­

lidad recia , la escu ela de la fe en Dios y la promo ­

tora del desarrollo inegra l de la comun idad a t ra ­
vés de sus miembros. La Famil ia tiene capac idad

para adaptarse a l camb io y á la cns is q ue vivimos
para, ase, d esembocar a üná- nueva fam ilia , b ase

de una nueva soc iedad .

La Fam ilia es un espejo d e nuestra soci edad tan

complicada. Si traba jamos con la fam ilia pondre­

mo s la bas e firme pa ra logra r una paz du rade ra . En

real idad, dentro de la fami lia se de sarrolla cad a
m iembro d e la misma en un ambiente de coopera ­
ción, de recon ocimie nt o y apoyo ; los pad res y los
hijos sat isfacen sus neces idades mater iales bas i­
cas dent ro de la experie nc ia de una vida en co ­
mún . La Familia recibe inf luencias q ue vienen de
la misma fam ilia e influencias prove nie ntes de fue ­
ra, ya que se relaciona necesariamen te co n la
comunidad en don de se en cue nt ra, cornpart ien­

do con ella va lor es , modos de cornportarni en ­
to y formas de pensa r. Ent re los individuos d el

grupo fam iliar, se d an situaciones afect ivas, qu e se
manifiestan en emociones q ue se mu even en d ife­
rentes d irec cion es. La fami lia or ienta a cada ind io
vidu o en la cons ecución d e la identidad pers onal ,
la cual está (ntim arnen te ligada a la ident idad
fam iliar: po r lo cual, e l indi viduo es product o in­
med iato de su familia . No o lvide mos que la con­

ciencia de ser ind ividua l se gesta por un lad o a

part ir d e la re lación pri mar ia, mad re e hijo . As r,
los hijos, fruto del amor, crecerá ny se ed ucarán en

un ambi ente fam iliar de reco noc imiento y de apo­

yo. La escu ela vivenc ial de l hogar enseña a sus
m iembro s las fo rma s de com port am iento que neo

cesitan para su satis facc ión y su d esa rrollo: da
forma y sent ido al pape l que juega e l hombre y

la mu jer con sus car acter isticas masculin a y fe­

men ina ; les hac e partic ipa r con su comport ami en ­

to en todo aquello que es necesa rio pa ra ser pad re,
madre , esposo, esposa pre pa rándo les para su rna-

durac ion en este campo ; ayuda al niño a aceptar
su responsabilidad soc ial. Facili ta el aprendizaje
de sus miembros, ofrec iéndoles la posib ilidad
de un a educació n formal (Kind ergarten , escu ela,

col egio, universidad) ; apoya y est imula la cr eati­

vidad e iniciativas propias . Educa, en fin, en lo per­

so nal , .en lo rel igioso y en lo soc ial.

Constataciones sobre la realidad de nuestra familia

Para que la Familia pu eda jugar su rol funda­

mental d e pacificación en nuestra sociedad nece si­

ta encontrar a todos los niveles las condic iones ne­
cesa rias para e llo . Hacemos los siguie ntes señ ala­
mie ntos en nuestro pa rs:

A nivel económico. No es po sible una vida eco­

nómicament e sana si la cabeza del hogar no t iene

trabajo y los miembros de la famili a viven en la
incer ti du mbre de tener pan para e l d ra siguiente .

Ni basta t ene r un traba jo más o menos perm anen ­

te, se nec esit a q ue la remu neració n sea suf iciente
par a el sust ento de la famili a (a limentac ió n , edu­

cac ión , vivienda) . La' vivienda es base pa ra que se

desarrolle la int im idad de la famil ia, se propicie el
amor y la conv ivencia familiar. La salud y la pr o­

duct ividad d e una persona están di rectame nte li­
gad as a una buena a limentación. De all ( depende e l

desarro llo de los hijos y su efic ienc ia inte lect ua l.
Prec isa, ad em ás un a cap acidad eco nómica -que
haga pos ible tener alguna div ers ión ; como también
la educac ión de las personas en el manejo e inver­
sion del d inero qu e ganan ; muchas veces lo rnalqas­
ta n o lo ma l inv ierten . Inc ide n, t amb ién , aqu f el
pr ob lema de la super -po b lación de El Sa lvad or y
de los miles de desplazados de sus hogares o lu­

gares d e t raba jo por raz ón de l en fre nta miento
mili tar int estino .

A nivel cultural. Es a lar mante e l núm ero de

analfa be t as y d e alf ab etos (qu ienes solamente

sab'en leer y escr ibir 45 0/ 0 ), como es rec on fo rtan ­

te la mu lt iplicac ión d e las un ivers idades . El esca ­

so número d e pare jas casadas por lo c ivil y por

lo re ligioso , e l alt o porcentaje d e un ion es libres
y de hijo s ileqftirnos (70 0 / 0 ) , e l abandono del

houar (40 0 / 0 ) y la con secu ent e desintegrac ión
de la fami lia , la pros ti tución , e l machismo en

aumento, tanto en el ho mbre como en la mu jer ,
nos da un a image n d e lo qu e es nu estra fam ilia
hoy .
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A nivel polftico. La Familia no cuenta hasta
el momento con una legislac ión espec ff ica. El
malestar que engendra la marginación actual del
pueblo en la toma de decisiones y en la vida po­

Iftica desestabiliza la familia y la hace VIVir un
sentido de inseguridad personal . Es fácil advertir
que la inestabilidad polrtica interna unida al en ­
frentamiento fratricida alimentado desde adentro

y fuera del pa rs, ha hecho que muchos hogares

se deshagan, queden sin padre o sin madre o les
sea imposible llevar una vida de hogar normal.

A nivel social. Las profundas divisiones entre
grupos sociales y en el seno de la Familia, han he­
cho que las relacines interpersonales sean guiadas
o inspiradas por motivaciones ideológicas o
polrticas y que frenen y, a veces, imposibiliten las
relaciones intergrupales . EI caso doloroso de hijos
que se han convertido en verdugos de sus padres o
hermanos y viceversa, ha desintegrado profunda­
mente parte de nuestra Fam ilia. Sobre todo, ha­
cemos notar el empeño existente en algunos
grupos sociales de querer convencer de una mane­
ra simplista que nuestra sociedad se divide sola­
mente en dos grupos sociales en pugna hasta la
destrucción de uno de ellos . Se procura destruir la
unidad necesaria de la Familia para poder introdu­
cir formas de vida extrañas a nuestra sociedad, ha­
ciendo aumentar la violencia, los vicios, como la
beb ida alcohólica y las drogas, y sobre todo un
sentido materialista de la vida .

A nivel religioso. La confusió'n religiosa hábil­
mente alimentada, en parte, por motivos políticos
ha hecho que en el seno de la 'Familia se enfríen
los lazos afectivos y se hagan difíciles las relacio­
nes interfamiliares al faltar las bases morales y re­
ligiosas, creando en bastantes hogares un ambiente
más pronunciado de indiferencia religiosa y de in­
moralidad .

11. LA FAMILIA, CELULA DE LA SOCIEDAD,
REFLEJO DEL AMOR FECUNDO DE olas

El hombre y la mujer creados a imagen de Dios

Hemos apuntado las cond iciones que necesita
la Familia para que pueda cumplir su función en la
sociedad, lo mismo qu e e l papel importante que
ella juega en la consecución de un a paz durade ra.
Ahora dirijamos nu estra atenci ón al interio r mis-
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mo de la Familia y descubramos el dinamismo na­
tural de transformación y de cambio qu e tiene
dentro de sr misma.

El hecho que el hombre (varón y hembra) ha­
yan sido creados a imagen de Dios (Gen . 1,28),
para que mutuamente se amen, se complementen y

se avuden en una unión íntima como la alianza de
amor de Dios, fundamento del amor entre el horn ­

bre y la mujer (Gen. 1,22-23). hace de la pareja
humana el fundamento de una pequeña sociedad
de amor, patrón para la gran sociedad. Esa unión
íntima de estos dos seres incompletos (hombre y
mujer) que tienen dentro de sr mismos la necesi·
dad de complementarse aportando cada uno sus
caracter rsticas masculina y femenina (Gen . 2, 18,
23) exige que ambos vivan en común bajo un mis­
mo techo (Gen . 2, 24).

El amor conyugal

Esa presencia física en el hogar les' invitará a
vivir amándose el uno con el otro en un conti­
nuo dialogo, en una entrega total y libre en la que
cada uno pondrá toda su r iquezav potencial idad
al servicio del otro para contribuir a su realización
total y a su felicidad, de tal forma que ya no ha­
bien del "tú" y "yo", sino del "nosotros" . La en­
trega que se hace el uno con el otro conlleva la
totalidad de la persona, cuerpo y espíritu .

El amor conyugal es un compromiso de ayudar­
se mutuamente a la realización y a la felicidad,
respetarse y dialogar; amarse, ayudarse y santi­
ficarse en una comunión íntima y total de la vida .
La manifestación humana más rica de la comunión
entre ambos es la relación conyugal que está orien­
tada a la !ecundidad, no únicamente biológica,
sino plenamente humana, porque Dios es el autor
d~ la sexualidad y porque las manifestaciones
físicas del amor conyugal están ordenadas al enri­
qu ecimiento del legítimo amor de los espo sos. El
amor conyugal se encuentra ratificado por la
mutua fidelidad total (de alma y cuerpo) en la
prosperidad y en la adversidad . Esta fidelidad
ex ige la permanencia y la exclusividad en los cón­
yu ges.

El amor fecundo

El amor fecundo es una finalidad de la pareja y

del amor conyugal tanto por la naturaleza de la
persona como por la naturaleza del vínculo matr i­
monial. A través de ese amor fecundo de los espo­
sos aumenta y se renueva la familia de los hijos de
Dios. La paternidad (del hombre y de la mujer) es- .
ta en relación directa y estrecha con el amor
conyugal. Este es fuente que alimenta la paterni­
dad, la convivencia familiar, la correcta formación
y desarrollo de los miembros de la familia (Gau­
dium et Spes, 48, 49,50). Sobre el ejercicio de la
paternidad responsable, es decir, para traer nuevos
hijos, los esposos deben tomar en cuenta el bien de
ellos mismos, de los hijos presentes y futuros, de
toda la familia, de la Iglesia y de la sociedad; como
también, las circunstancias tanto materiales Isala­
rio, vivienda, alimentación, salud física, etc .l co­
mo espirituales (capacidad de educar, salud meno

tal, equilibrio srquico , etc .) .

Dimensión trascendental del matrimonio

El amor de los esposos tiene una dimensión
que se prolonga más allá de todo lo presente ; al
vivir el ejemplo de Cristo que se entregó por too
dos los hombres hasta la muerte para la salvación
de los mismos hace del amor de los cónyuges un
servicio y una entrega de uno con el otro , un tes ­
timonio de la presencia del Dios amoroso en toda
la humanidad , y se proyecta a la participac ión del
amor eterno con Dios en el cielo . La entrega libre ,
total y gozosa de los esposos, quienes se compro ­
meten por toda la vida, ayudados por la gracia de
Cristo, es signo de la alianza de Dios con su pueblo
y de la unión de Cristo con su Iglesia . Los esposos
manifiestan ante la sociedad y ante la Iglesia el
inicio de esta voluntad de permanecer para
siempr e en el amor y en la fidelidad en el acto ju­
rrdico ante la autoridad civiI y con la ceremonia
religiosa ante la Iglesia . Con el sacramento del rna­
trimonio com ienzan a caminar juntos, para siem ­
pre, hacia su perfeccionamiento propio y hacia su
santif icac ión .

Compromiso ante la sociedad civil

Los cónyuges se comprometen ante la autori­
dad civil representada en el Alcalde o en el Aboga·
do que los declara civilmente marido y rnujer, Por
este contrato ambos aceptan cumplir una función
en la sociedad, constituyendo una familia que
contribuya al desarrollo y al enriquecimiento de la

soc iedad . Aunque el matrimonio civil no tiene
la condición de indisolubilidad sí comporta la de
permanencia y de estab ilidad . Es, además, una
fuente de seguridad en las relaciones conyugales y
familiares y en lo relativo a los derechos patrimo­
niales . Rep resenta una seguridad en cuanto a la
propiedad y uso de los bienes de los cónyuges, los
derechos del menor, la igualdad de los cónyuges y

la protección de la moralidad de la familia .

111. LA FAMILIA, VIVENCIA DE LA ENTREGA
DE JESUCRISTO A LA HUMANIDAD Y DE
LA FIDELIDAD A JESUS

El Matrimonio elevado a Sacramento por Jesucris­

to

Cristo, Camino, Verdad y Vida es el modelo
.que el Padre nos ha dado a imitiar para llegar a El.
La riqueza de la fidelidad al Padre que el Hijo de
Dios hecho Hombre nos ha legado, la vivimos los
cristianos por la fe y la celebramos en los Sacra­
mentas, canales de la gracia que Cristo nos consi ­
guió con su muerte en la cruz. El matrimonio lo
convirtió Jesucristo en uno de esos siete canales de
la gracia. Los esposos viven en su vida matrimonial
la entrega total y sin condiciones de Cristo a la hu ­
manidad, como también testimonian con su vida la
fidelidad de la Iglesia a Cristo .

No es posible vivir en el matrimonio esta di ­
mensión profunda de la Persona de Cristo si no
encontramos en la vida de los esposos aquellos
elementos humanos y divinos que son propios de
este Sacramento ;

- una comunidad íntima de vida y de amor
conyugal a la que los cónyuges se comprometen a
través de un consentimiento personal, libre e irre ­

vocable ;

- una comunidad de personas y de activ idades
que perm ita a los cónyuges ayudarse mutuamente
y a vivir cada vez mejor el sentido de su unidad;

- una unión de amor conyugal que esté santifi ­
cada por el Sacramento del matrimonio y asumida
ante la comunidad, para que sea fuente de santifi­
cación de los esposos y puedan cumplir su misión
de padres;
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_ una , unión ind iso lub le ent re los esposo que
brota de I~ ·¡ey de Dios y es una ex igencia del amor
y de l pr ogreso soc ial. E l divo rc io, po r lo tanto ,
ate nta d irectamente cont ra este proyecto huma­
no , social y d ivino del matrimo nio . En este aspec­
to nuest ra legislac ión de bería de ser más severa .

Los hijos, fruto del amor fil ial de los padres

El fruto del amor de los pad res son los hijos,
quienes cump len un a misión irnpor tant (sima tanto
en la realidad y reali zac ión de la fam ilia co mo en la
misión que ella t iene en la soc iedad : cont inuar el
género hum ano y humanizarlo cada vez más po r el
amor . Los hijos pod rán cumplir con est e co met ido
si son ed ucados dentro de un amb iente de
armo nía conyuga l, de respeto a las pe rsonas y de
cumplimiento d e los deberes mate riales y espiri­
tual es de los padres para con ellos .

Con el ma gisterio de la Iglesia hacemos las si­
gu ientes af irmacio nes de importancia:

0-· con el Papa Paulo V I hem os de de cir qu e:
"en el respeto a la ley d ivina, Dios ha co nf iado a la
decisi6n respo nsab le de los esposos la m isión y la
alegr ia de transmit ir la vida y nad ie pu ede sust i­
tu irles o co arta r su vo lun tad" (Discurso del 12

de febrer o 196 6) .

_. co n respe cto a los medio s q ue se usen pa ra
actua r responsablemente acerca del número de
hijos , e l Magisterio reconoce la nece sidad de con­
jugar el amor conyuga l con la respo nsab le tr ansmi ­
sión de la vida, pe ro repr ueba co mo graveme n­
te contrarios a la ley natura l y d ivina tod os aq ue­
llos qu e causan d irectamente la muerte de un ser
humano: el infant icid io y otros proc ed imientos
d estructores de la vida. Asim ismo, exc luye la in­
terrupción del proceso generador ya iniciad o, so­
bre todo el aborto d irectamente provo cado, aú n el
terapéutico . También declara como ilícita la est e­
ril ización directa tanto perpetua como te mpo ra l
del homb re y de la mujer. (Gaudium et Sp es 51;
Hum anae Vit ae 14).

- en cuanto a los med ios para no tener hijos, la
moralida d de la co nd ucta (si es bu eno hac erlo,
usa rlo , o es malo) no depende solamente de la
s ince ra inte nció n y ap reciació n de los mo t ivos
tomados de la naturale za d e la per so na y de sus
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act os, manten iendo íntegro el sent ido de la mu­
tua entrega y de la humana procreación, entrete­
gidos con el amo r verdadero sino tamb ién de los
pr incip ios y enseña nzas del Evangelio, d el Ma­
gisterio de la Iglesia y de l bien de tod a la comu­

n idad . (G.S. 51) . Po r eso es leg ít imo el uso de los
perra das infecundos de la muj er e ilegít imos los
medios ant ico nce ptivos, en cu anto dest ruy en en

·parte el sign ificado y la fina lidad del acto con yu ­
gal, al hacer imposible la proc reac ión (H.V . 11).

- en nuestr o caso de super-poblac ión crec iente,
hemos de tene r en cuen ta lo qu e el Papa Pabl o VI
nos d ice en la Popu lo rum Progr essio, No . 37 : " Es
cierto qu e muchas veces un crec imiento demográ ­
fico acelerado añ ade sus dif icultades a los pro ble­
mas del de sarrollo . El volumen de la población
crece con más rapide z qu e los recu rsos d ispon ibles
y nos encontramos, apa renteme nte encerrados en
un callejón sin salida. Es, pues, grand e la tentación
de frena r el crec im iento demográf ico con las med io
das radicales . Es ciert o q ue los pod eres p úb li co s,

dentro de los lim ite s de su compet encia , pueden
inter venir llevando a cabo una info rma ción apro ­
p iada y adoptando las med idas conv eni en tes co n
tal de q ue est én de acue rdo con las exi gencias de
la ley mo ral y respeten la justa libertad de los
esposos . Sin derecho inalienable al matrimonio
y a la proc reación, no hay d ign idad humana. Al
fin y al cab o es a los pad res a los qu e toca dec idir ;
con pleno conocimiento de causa, el número d e
sus hijo s, aceptando sus responsabilidad es ante
Dios, ant e los hijo s que yan han tra ído al mundo
y ante la comu nidad a la que pertenecen , siquiendo

las ex igencias de su concie ncia, inst ru ída por la ley
.de Dios autént icam ente inter pretada y sostenida
por la conf ian za en El" . Por dond e se ve q ue la
propaganda en pro del control de la Nat alid ad rea­
lizada por los Med ios de Comunicación Social y
manipulada por agenc ias part icula res es co mpleta ­

mente negativa .

La autoridad y la obediencia en la Famil ia

La autoridad en la fam ilia es un servicio arnoro ­

so, orientado a que cada persona se desarroll e ar o
món icam ent e, y la familia cumpla adecuadamente
sus fu ncio nes y alcan ce sus f ines. El pad re y la
madre la ejercen en el d iá logo y respeto hacia cad a

miem bro de la fam ilia.

La obed ienc ia de los h ijos deb e ser te nida co mo
la ace ptaci6 n posi t iva de un ser libre, q ue recon oce
la ex perie ncia de sus pad res, el amor que le pro fe
san , y respe ta la fun ción que ambos cumplen en la
familia . La ob ediencia se fu nda en el amor filial, en
el respe to a los padr es, en la parti cipación en la
misión de la fam ilia, e n la relació n interpersonal
y en diálogo .

Ni la autoridad , ni la obediencia esto rban las ex ­
presiones de la persona lidad de los hijos , ni el d esa­
rrollo de sus pu ntos de vista p ro pios, nue vos y o ri­
ginales.

La Familia es la escue la del más rico hu mani smo y

es camino de santidad

La Fam ilia, comunidad de am or, p rop icia la
personalizac ión , la relac ión inte rperso na l, la fo rm a

ción de las personas y la ed ucac ión en la fe . En la
familia tanto los padres co mo los hijos reciben una
experie ncia insusti t u ible d e amo r y ace ptación, ase
como los elemen to s nec esar ios para inse rta rse en la
sociedad com o eleme ntos ac t ivos y út lles, co mp ro ­
metidos en el desarro llo .

El matrimonio es un llamado de Dios para qu e
los esposos se amen y se ayuden mutuamente ; para
que procreen y eduquen cris tia name nte a los hi ·
jos; para q ue sean imagen fecunda de la un ión d e
Cristo con su Iglesia . El matr imonio es una escu ela
de las relac iones ín timas con Dios y la real izac ión
de la vida cris tiana; es fragua de crist ianos au tén ti­
cos; es fuen te de gracia para la familia . Esta , es el
santua rio do méstico en donde el Señor der rama
su gracia para convert ir .la fami lia en fuent e de
sant idad y venero de virtu des crist ianas.

IV. LA FAMILIA, 08JE TO DE NUESTROS CUI ·
DADOS PASTORALES

El Pap a J uan Pablo 11 en su disc urso inaugural
de la III Co nferenc ia General de los Obispos de
América Lat ina y más tarde e l Docum ento de Pue­
ola nos señalan como opción preferencia en nu es­
tro trabajo pastoral : la Familia . Por ello invitamos
a todos los padres de famili a y a los colabo radores
o agent es de la evangelización a real izar tod as las
actividades pastoral es que puedan ayudar a con ­
solidar y a sant ifica r la Fami lia, tratando de afr on­
tar aquellos problemas q ue sean los más urgentes .

Os señalam os las siguient es p istas , necesldades. ac ­
t ividades apostó licas :

1- Es necesaria un a pastora l fam iliar I ca lrne n tu
efica z, co nc reta y ob jet iva que ayude a cons tru í.

la ind iso lub ilidad del matr imonio a t ravés de la
mad uración del víncul o conyugal y de una espu i­
tual idad propia de los casados;

2 · En este momento merece n a tenció n espec ia l
las famil ias de los grupos de personas desp lazadas
de sus casas o lugares de habitación y t rabajo

. (120 .000) por razon es políticas y de los salvadore ­
ños refugiados en o tro s paises vec inos (300 .000)
para que tengan casa, sustento y se ubiquen en las
ciudades ;

3··- Igualmente, tenemos qu e ver por los mil es
de niños hu érfanos (100 .000) por causa de la vio
len cia , para qu e encue ntren en alguna forma II I

ca lor del ha yal'. De lo con trario éstos serán el fer·
ment o d e nue vas vio lenci as en e l futur o:

4- - Instamos para que se creen cen tros m óviles
de ed ucación esco lar en los lugares en donde se
encuent run las person as desa lojadas;

5··- Urye inic iar una acción ed ucat iva pa ra el
amor q ue deb e com enz ar en las fam il ias, en los
cen tros de catecismo , en los p roqram as [u venil es,

en la escue la, para controlar , de sde hoy , la viol en

cia que tendr emos como herencia de esta CI isis

en las fut u ras generaciones;

6 - Qu e se intens ifiq ue y act ualicen los c u rsos

.le preparación pr6 x ima para el ma tr imon io ; y qlH:

se impart en a los jóvenes cu rsos remot os de pre

paració n para el ma trimonio ;

7-- El bauti smo ofrece una excelente oca sión
para contacta r a los papás y pad rinos, y corne nzm

co n ellos un a labo r de pastora l familiar ;

8 -- Iniciar o increme ntar en do nde ya lo hava ,
la pastora l famil iar con los padres de los alumn os
de esc uelas . co legios y dem ás cen tros de enseña n

za :

9 -- Los enc uen tros de esposos . los cursos matri ­
mon iales, los deba te s, las presentacion es aud io ·vi­
siales, el uso de tocios los medios de co municació n
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soc ial para este f in son de gran prov ech o para con ­

sol idar la famil ia;

10- Desa rro lla r todos los movimientos especia ­

lizados de aposto lado fam iliar qu e ex isten en el

pats : Movimiento Famil iar Crist iano , La Famil ia

de Dios , Encuentros Conyugales, Encuentros Ma­

trimon iales , etc .

11- La promoción de matr imonios cr ist ianos

qu e ed if iquen co n su testimon io de santidad una

nueva soc iedad ;

12- Que se d ifundan los métodos natu rales pa­

ra espac iar el nacimiento d e los h ijos .

EXHORTACION FINAL

No d udamos en af irma r que el traba jo que se

haga por la Familia ayuda al desa rrollo de l pa ís,

propic ia la pacificación de la pobl ac ión , ofrece

nuevas generaciones equ ilibradas y consolida

la comun idad crist iana.

Anh elamos qu e la Fam ilia Sa lvad ore ña sea un

reflejo de la Sagrada Familia de Nazareth : por su

vida d e comunid ad basada en el respeto profu ndo

d e las personas y de l ro l qu e cada un a desempeña;

por la corr ient e de amo r qu e las debe unificar; po r

la part icipación a las otras fam ilias, de todo lo

bueno qu e ten gan: de cret ividad, de ent rega a los

demás , d e rect itud en la actuación delante de Dios

y de los hombres; finalmente, po r la sant ificac ión

de todos los mie mbro s de la fam ilia lograda en y

di rigimos a ustedes para decirles una palabra so ­

bre la situación act ual, a la luz del lema " La Paz

es un don de Dios" esco gido por Su Santidad Juan

Pabl o 1I para la Jo rnada Mundial de Oración po r

la Paz .

Este lem a nos invita a ped ir la paz po rq ue es un

don de Dios y a acogerla como tarea q ue Dios

mismo no s confía .

En efect o , as í no s presenta el Evangelio al q ue

sigue d e veras a Crist o '! en tra en ese proyec to de
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por la vida en el hoga r, con la ayuda de la gracia

del Sacram ent o d el Matr imon io .

El Niño J esús, nac ido en Belén , qu ien fue gozo

y fel icida d para su Mad re Mar ía, su pad re José y

para el mundo entero , nos conceda qu e el rnensa­

je de los ángel es a los pastores de Belén sea un a

pronta real idad en nu est ro Pa ís : "Gloria a Dios en

el cielo y en la t ierra paz a los hombres d e bu ena

voluntad " . Augurios , amad ísimos hijos, en est as

Pascuas de Navidad .

Os bend ec imos, en el no mb re del Pad re y de l

Hijo y del Esp ír itu Santo.

San Salvador , a los veinticuatro días del mes d e

d iciembre de mil novec ientos ochenta y uno .

José Eduardo Alvarez, CM

Obispo de San Miguel

President e de la CEDES

Arturo Rivera Damas

Ob ispo de Sant iago de María

Administrador Apostólico de San Salvador

Ped ro Arnoldo Ap aric io

Ob ispo de Sa n Vice nt e

Vicepresidente de la CEDES

Marco Ren é Revelo

Obi spo de Santa Ana

Freddy Delgado A .

Secr eta rio General de la CEDES

co nstr ucción de l " Reino d e Dios " : " Dichosos

los que t rabajan po r la paz , porq ue esto s serán

llamad os hijos de Dios" (Mt 5,9).

Jesucrist o , cu yo Nacimiento es presentado en

el Evangelio entre cánticos qu e anuncian la Paz ,

tien e como misión promover esa Paz " anu ncian­

do la liberación de los oiprimidos y a los caut ivos

la redenció n " (Le . 4 ·18 ). La Paz será co nsigna pa ra

sus d isc ípulos : "cuando lleguen a un lugar digan

primero : " Paz a esta casa " (Le. 10 ,5). Y en la vís­

pe ra de su martirio sangrien to en la cruz , Je sús ~os

hace su legado de mayor valor : "Mi Paz les dejo ,

mi paz les doy" (Jn . 14 ,27 ).

Los seguidores de Je sús debemos ser, pues, a rt r­

fices de la paz . Por eso no s d irigim os especialmen ­

te a ust ed es, qu eridos hermanos, en esta ho ra pre ­

sente, cuando la paz parece alejarse d e nuestro

horizonte .

Lo s Ob ispos no podemos hablar de la Paz como

a veces lo hacen algunos ho mbres de estado . No

podemos los pastores de la Iglesia cons iderar la paz

como el equ ilibrio precario entre los fu ert eme nte

armados, o com o fruto del mi edo a la cat ástrofe, o

como compás de esp era entre dos conflictos. A

esto podrra lIamársele " t iempo sin guerra " pero

no tiempo de paz . " No les do y yo mi paz como la

da el mundo " (Jn . 14,27) . La paz reclama también

espíritus tr anquilos , co razones sosegado s y libres

de temo r. La angu stia y la incertid umbr e son un

modo de estar ya en gue rra ; guerra sicológica si se

quiere , pero guerra al fin.

Nuestra Isla se halla en una d e las zo nas de co n­

flicto del mundo actual . Al Sudest e Asiático y al

Medio Oriente , han venido a sumarse progresiva ­

mente , como zona pe ligrosa de l planeta, Cent roa ­

méric a y la Cuenca de l Carib e .

Ataques verb ales, actitud es host iles, se inter­

cam bian de sde ha cie ciert o tie mpo y ensombrecen

el futuro. El anuncio de accion es no bie n def ini ­

das , las voc es y los gestos am ena zante s son siem­

pre un riesgo en las rela ciones en tr e los Estados y

este rie sgo se vuelve aú n m ayor cuan do son los

pode rosos q uienes amenazan a los más peq ueños .

¿Qué hacer entonce s? ¿Alza r nues tras voces?

¿Serán escuch adas? ¿Pod remos aña d ir algo más

a lo que otros O bispo s de Centroamérica , Améri­

ca de l Su r y de los Estados Unidos han dicho ya?

Esta s y otras pregun tas no s hemos plant eado los

Obispo s en nues t ra Asamblea O rdinaria. Y pensa­

ma s d ecididamente que sí , que nuest ra co ndición

de pastores, no s obliga a ser " t rabajado res por

la paz " y como guías d el pueblo fiel nos exige q ue

elevemo s u na vez más nuest ra voz.

Algun os po drán preguntars e ; ¿Por qu é los Ob is-

pos habl an de este con flicto y pa rece n ignora r

o tros? ¿Po r qué alzan su voz en esta ocasió n y no

lo han hecho en otras?

La respuesta está en la gravedad de la situación

misma , en la urgenc ia de toma r medidas qu e impi­

dan una catástrofe . No igno ramos otro ti po de

conflicto , ya sea pol ítico , ideológico o de otra in ­

dole , y al calla r en otras ocasio nes no lo hemos he.

cho por temor O inhibición , sino porque en con.

cienc ia no s parecí a qu e lo mejor para el logro de la

armonía y de la paz era otro ti po de gestiones y

no la protesta pública .

Apo yados en esta misma con vicción hab lam os

aho ra , cu ando la atmósfera está p recisamen te car­

gada d e palabras fuerte s y de gestos amena zadores,

para ped ir que se detengan estos p rocedimien tos .

Como cubanos co mparti mos los sentimientos de

nuest ro pueblo , que no q uiere ver derramada la

sangre d e sush íios y que an sra vivir en paz.

En estos momentos , no solamen te es de temer

un a acción militar declarada ; también se ame nza

con la po sibilidad de inc rementar el bloqueo, lo

que sería , de por SI, una nueva agresión .

Co n la co nvicción arraigada qu e nos da nuestra

fe en el Evang elio de Je sucr isto, qu e es en su tota­

Iidad un llama do al amor y a la paz, rechaza mos de

"ant emano tant o un at aque arm ado, como toda

fo rma d e bloqueo , e incluso "rechazamos, co mo

contraria a la autén tica paz, la gue rra sicológica ,

qu e a trav és d e amenaz as, presiones y otro s medios

de creartensi ón , alt era la vida no rmal de nu estros

pueblos . Creemos q ue ha llegado el momento en

qu e to das las partes inte resadas recon sideren si sus

intencio nes y ac tit udes co ntribuyen a la paz en la

región .

In sist imos con el Papa Juan Pablo II en que la

violencia y el confl icto armado no son solucio nes

para las crisi s y nos unimos a los llamamient os de

otros Episco pados de No rte y Cent roamérica

y a los ho mb res de Estado y Gob ierno qu e p ro ­

pugnan la nego ciación como ún ica solución válida

y au ténticam ente humana para este mo mento de

seria crisis en nuestra región .

Est amos convenc ido s de que ésta es la voz de

15



la sensatez y esperamos que haya aún mentes sen ­
satas que puedan escucharla.

Al comenzar el Adviento, etapa de preparación
para la Navidad , en la que festejamos el nacimien­
to del Príncipe de la Paz , Jesús de Nazaret , les ex­
hortamos una vez más a la oración . Oren con con­
fianza y pidan a Aquel que puede llegar a lo más

profundo del corazón del hombre, liberarnos del
egoísmo y del orgullo y conducirnos por cami­

nos de fraternidad y de sencillez. Con estas armas
se construye la paz verdadera.

María de La Caridad , Madre de todos los cuba­
nos, que siempre dejo sí a Dios , haga de todos
nosotros artífices de la Paz.

Ciudad de La Habana , Noviembre 26 de 1981

Pedro Meurice Esnu
Arzobispo de Santiago de Cuba y
Adm inistrador Apostólico de La Haba na

Jaime Ortega Alamino
Obispo de Pinar del Río y
Arzobispo Electo de La Habana

José M. Domínguez Rodríguez

Obispo de Matanzas

Adolfo Rodríguez Herrera
Obispo de Camagüey

Fernando Prego Casals
Obispo de Cienfuegos-Santa Clara

Héctor Peña Gómez
Obispo de Holguín

Fernando Azcárate y Freyre de Andrade , SJ
Obispo Titular de Cefala

experiencia social y perso nal de la exigen­
cia de "conversión en profund idad en el
misterio euca rístico .

LA fVIlSION PARA PAN AMA

l. Año de especial esfu erzo mision ero : anuncia r
el evangelio a todo panameño mediante la
denuncia del pecado personal y social y pro.

mover las actitudes de servicio y austeridad
qu e el momento nos ex ige a todos.

2. Asamblea Pastoral ' de la Iglesia en Panamá
- Iglesia y nación estamos necesitados de

conversión .

- La Iglesia se va a examinar en sus asambleas
pastorales , viendo la parte de respon~bilidad

en la presente descomposición social y de .
nunciando lo q ue es contrario al Reino de

Dios en Panamá , superando desde la Fe esta
injust icia radical.

CONCLUSION.

Año de Gracia es un paso hist óri co y profét ico
del que nadi e puede sentirse ajeno . Todos so­

mos responsables de todos y cada uno. Ante

esa responsabilidad necesitamos la fuerza del
Espíritu para responder como Cristo , d esde
nuest ra fe , a los retos de la realidad .

El IV Congreso Eucer istico Boli variano
tendra lugar del 11 al 18 de Abril de 198 2,

en la ciudad de Panamá.
El Mensaje del Congreso :
"JESUS, PAN DE VID A "

AÑO DE GRACIA EN PANAMA. CONGRESO EUCARI5TICO BOLIVARIANO
Síntesis de la Carta Pastoral de la Conferencia Episcopal Ponomeño

EL CELAM PREPARA IMPORTANTES ENCUENTROS

PARA ESTE AÑO

En cumplimiento de su tarea de reflex ión , estudio, diálo go y servicio, el CELAM celebrará en
est e año important es Encuentros. Enu mer amos algunos:

Advertenencia preliminar :
Sintetizamos la carta, resaltando los puntos

que creemos útiles para reuniones de grupos apos­
tólicos en su preparación hacia el Congreso Eu ­
carístico Bolivariano. Exige este resumen la lec­
tura de la carta .

Introducción :
La Iglesia , presente en las esperanzas y dolores

de los hombres, está comprometida con la historia
para anticipar el Reino de Dios en la tierra .

EL IV CONGRESO EUCARISTICO BOLlVA·
RIANO :

Es un acontecimiento histórico de l peregr inar
de la Iglesia en Panamá :
a) Que se celebra no como un acto exterior y

triunfalista .
b) Sino como públ ico homenaje a Jes ús, espe­

ranza de todos y liber ador del pecado y de
las injusticias .

Tenemos q ue reafi rmar nuestra fe en El:
hermanos que descubren ahí el Amor de
'Dios que no s une , realiza y manifiesta la
hermandad y es semilla de un mundo de
JUSTICIA y de Paz : dimen sión social de

16

la Fe: Fe-Vida unidas: hay que restable­
cer esa unión y exigencia de la Eucaristía .

2. Panamá y su vocación bolivariana, sede de la ce­
lebración para el 1982 .
a) Vocación a la fraternidad contra el odio , la

violencia y el terrorismo .
b) Fraternidad contra la profanación de la digo

nidad del ser humano para construir la co­
munión en el esfuerzo de la unidad consequi­
da eficaz y visiblemente... es una llamada a la
unidad y la vida contra lo que se les opone .

3 . Es la palabra profética en 1982 : Continente re·
novado ; cambios de estructuras necesarios en
que se real ice la justicia y la opción por los pe­
bres .

AÑO DE GRACIA EN PANAMA

l . Preparación intensa: Reconciliación de los horn­

bres con Dios V entre si. T iempo de co nversión
y de penitencia .

2. Je sús es nue stra lib eraci ón y la realizac ión de la
misma.

En la celebración eucarístic a se une la \

J U L 10:

1. Semana Latín oarnericana de Intelectuales
Católicos.
Este Encuen tro se ha venido prep arando con

interés y cuidado . Constituirá una ocasión impor ­
tante para el con ocim ientos 'de distinguidos
intelectu ales y para el diálogo sobre temas de
actualidad gu e iluminará la sit uac ión del co mpro­
miso evang él ico )' eclesial. Oportunamente dare­
mas a con ocer detalles y progra mas.

AGDSTO :

2. Encuentro sobre Eclesiolotna :
Con la participación de un d istinguido grup o

de te ólogos de diferent es corrierucs . se ref lcxio­
nar.i sobre las dist inta , opiniones cclcsiol ógicas
para tratar de esclarecer algunos aspec tos e i lurni ­
llar Id situació n que vive la eclesiologra en Am érica
Lat ina.

S E PT I E ril l:l ;1 E:

3. Encuentro sobre Cristología :
Como en el ant erior , un grupo pluralis ta de

teólogos abordarán el estudi o sobre la perso na de
Cristo desde diversos aspectos: histórico , b íbl ico,
de la fe , de la liberac ión, del Docu mento de Puebla
y otros.

4. Encuentro sobre la Pastoral de las grandes ciu­
dades:
Para trat ar de respon der al grav ísimo reto que

la rnetr ópoli presenta a la past oral, se ce lebr ar á un
Encu entro de estud io, diálogo, inter cambio de ex­
perienci as y b úsqueda de criterio s y hn eas de ac­
ción, en el qu e part iciparán los Obispos de las capi­
tales de los paí ses de América l.ar ina y de las
ciudades de más de . un millón de habi tant es.

a CT U HH E:

5.. Semana Latinuamericana de Cateques is.
Con el fin de con tinuar impulsa ndo la tarea

fund amental de la catequesis, a la luz de la Exhor­
tació n Apostó lica "Ca tcchcsi Tradcnd,ic" y ten ien­
do en cuenta las valiosas ex periencias que en este
campo se ha n logrado en América Latina, el Dopar­
tarnento de Catequ esis prepara con gran en tu-
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siasmo la semana Latinoamericana de Cateque sis.

N O V I E MB R E:

6. Congreso Latinoamericano de Vocaciones:
Para tratar de impulsar en América Latina

los provechosos frutos del Congreso Mundial de
Vocaciones celebrado en el año pasado, el Depar­
tamento de Vocaciones y Ministerios está prepa­
rando este Encuentro como un oportuno servi­
cio a la Iglesia latinoamerícan a.

7. Segundo COllgreso lViisionero Latinoamerica­
no;
El Departam ent o de Misiones está cumpliendo

las distintas e tapas programadas para la feliz reali­
zación de este 1I Congreso Latino americano. Ya
hemos ofrecido algunos aspectos de su prepara­
ción.

Boletín CELAM informará mensualmente sobre
estas importantes Reuniones y sobre los resltados
)' frutos que se vayan logrando.

LUIS A . BAMBAREN
Presidente de Acción Social

FRANCISCO DE BORJA VALENZUELA
Presidente de Educación

LUIS MUNIVE ESCOBAR

Presidente de Misiones

MIGUEL aBANDO BRAVO
Presidente de Religiosos

ROQUE ADAMES

Responsable de No Creyentes

FELIPE SANTIAGO BENITEZ
Presidente de Catequesis

ANTONIO DO CARMO CHEUICHE

Presidente de Laicos

JOSE ESAUL ROBLES
Presidente de Vocaciones y Ministerios

JOSE FREIRE FALCAO

Responsable de Ecumenismo

OSCAR RODRIGUEZ
Responsable de Juventud

CARTA AL EPISCOPADO DE GUATEMALA

DARlO CASTRILLON
Responsable de Pastoral FamiliarEn el Bolettn pasado prometimos ofre cer algunos documentos de la Reunión de Coordinación

celebrada en Noviembre de 7987. Publicamos el texto de dos cartas.

CARTA AL PAPA
Bogotá , 14 de Noviembre de 1981

Su Santidad
JUAN PABLO II
Ciudad del Vaticano

CONSEJO EPISCOPAL LATINOAMERICANO
CELAM

PRESIDENCIA

N.2469/CELAM
Bogotá , 14 de Noviembre de 1981

Beatísimo Padre : AL EPISCOPADO DE GUATEMALA

Correspondiendo al gran interés pastoral y apoyo que siempre ha brindado Vuestra Santidad al

CELAM, queremos , finalmente expresaros nuest ro agradecimiento , adhesión y afecto en el Señor,

mientras pedimos Vuestra Apostólica Bendición pa ra el CELAM, sus trabajos y proyectos.

En esta Reunión de Coordinaci ón de la Presidencia y los Organismos Responsables del CELAM, nuestro

primer pensamiento ha estado dirigdo hacia Vuestra Santidad . Os hemos sentido espi ritualmente pre­
sente entre nosotros, y con el gozo de nuestra unidad profunda con el Vicario de Cristo se han desarro­

llado nuestros trabajos.

Ante todo, hemos dado y damos gracias al Señor por el rápido y satisfactorio restablecimiento de Vuestra

Santidad . E~ éste un don especial para la Iglesia y el mundo que necesitan y anhelan ese servicio de

orientación clara , de esperanza, de firmez a, de alegría , de abrazo universal , de presencia alentadora

que es vuestro ministerio .

De manera especial , Santo Padre, queremos agradeceros vuestra última Carta Encíclica " La borem

Exercens". Prevemos ya el impacto que esta Encíclica tendrá sobre el futuro del mundo y de América

Latina , en particular. La "Laborern Exercens " será un facto r decisivo para superar esquemas que han

corro ido las relaciones humanas, creará nuevos est ilo s de comportamiento individuales y co lect ivo s
y será , por eso, instrum ento de paz.

LUCIANO CABRAL DUARTE

Primer Vicepresidente

. Muy apreciados hermanos :

Durante estos días en la Reunión de Coordinación del CELArA hem ld ' .
. . . . , os compartl o con mayor inter és la

situaci ón de la Iqlesia en nuestro Continente , con sus problemas y su eno rme vitalidad.

He~os dedicado ~articular atención a la d elicad a situación de la Iglesia en G ua tem ala y hemos com -
pa~tldo el contenido de los Documentos del 6 de Agosto y 2 Y 14 de Octubre de e C f .
Epíscopal. sa on erencia

Damos gracias a Dios por el ejercicio de la tarea Das l l .
sempeñando al il . _ . tora que o s Obispo s d e Gu atemala vien en de-

, uminar y acampana r al Pueblo de Dios en momentos tan dificiles en su vida eclesial.

También damos gracias por su testimonio de ' .

sacrificio y constante entrega cumplen su tarea ::ac~::;i:a~~~aa~o~ ~i~~l~~:~o: ~~;~:e~ ~:s;;¡~asli:~ que con

Nos sentimos unidos a ustedes en fraternidad e i I 1
ranza de ue la C . . p scopa y es ofrecemos .nuestras oraciones COn la espe -
Cristo y su

q
E . . ruz que vive esa Iqlesia hermana, se torne en vitalidad pascual con toda la fuerza de

. SplTltu .

Pedimos a la Virgen de la Asunción , Patrona de Guatemala que ampa re
de 1 1 l . d J . ' bajo su manto esa porc ión

a y esia e esucnsto y les ayude a crecer en fidelidad y esperanza .

Fraternalm ente :

ALFONSO LOPEZ TRUJILLO
Presidente del CELAM

ANTONIO QUARRACINO
Secretario General

LUCIANO J. CABRAL DUARTE
Primer Vicepresidente

ALFONSO LOPEZ TRUJILLO

Presidente del CELAM

ROMAN ARRIETA VILLALOBOS
Segundo Vicepresidente
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SECCION DE PASTORAL JUVENIL

ACTIVIDADES DEL CELAM

DEPARTAMENTO DE VOCACIONES Y MINISTERIOS

SECCION DE PASTORAL FAMILIAR
De l 26 al 30 de oc tubre de 19 81 tuvo lugar en

Villa de Leyva, Colombia , una reun ión de 31 ex ­

pertas de Améric a Latina, España, Estado s ~~i.

dos y Canad él, pa ra estudiar la prob lem át ica

d e los anc ianos en Am erica Lat ina y recom endar a

las Naciones Uni das unas sugerencias relativas a

la dim en sión espir itual y a la vida d e fami lia d e

las per sonas de la t erce ra Y cuart a ed ad . La reunió n
fue coo rdinada por Op era P ta Int ernacion al, en re·

prese nt ac ión de la Sant a Sed e , el Fondo de Pobla­
ción de las Nac iones Unidas y la Secc ión de Paso

to ral Fam iliar del CELAM .

Después de af irmar algunos princ ipio s gen era·

les , los pa rticipantes, entre e llos ~ar ios em inente s

DIFICULTADES Y LOGROS

Aunque se han hech o esf uerzos valiosos en la

lab o r co n los jóvenes en todos los pa íses d e Am é­
rica Latina, no se ha logrado todavía una Pastoral
Juvenil verdade ramente orgánica , según se de spre n­
de de los est udios y las co nsulta s realizadas por
el CE LAM como preparación a la III Conferencia

Ep iscop al Lat ino am erican a de Pueb la.

DI FICULTADES

Las Dificultades má s notorias han sido:

. . Falt a d e plan ificac ión Y programación en las

Iglesias part icula res Y dentro de e llas de la Pas­

to ral Juven il;
__ fa lt a de espe ci f icación de la Past o ral Juvenil

dent ro de la Pastoral de Co njunto;

def iciente coordinación y

- fa lta de Asesores prepa rado s

LOGROS

No o bst ant e las dificu ltad es anotadas se pu ede

afirmar, sin lugar a dudas, que ha habido verd ade ­
ro s logros en lo refer ente a la Pastora l Juvenil.

Entre ellos se pueden destacar los siguientes.
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ger ontólogos y yeri atr as de Am érica Lat ina y Espa­

ña, se elab or ar on principios y recomend aciones en

re lac ión con e l anciano y su d imen sión socia l; el

anc iano y su d imens ión espi ritua l y educat iva , y

el anc ian o en su dimensión de salud .

En t res mocion es f ina les , se reco me ndó a las

Nacio nes Unidas : la reali zación de una década in­

ternac iona l de "l a ' fam ilia (1985 - 1995). un a
" cart a de los derecho s del anc iano " a ser suscr i­
ta po r los m iembro s de la ONU , y la recomen­
dac ión a los gobie rno s de adopt ar "poi (ti cas q ue

favore zcan la di str ibució n equ itativa de los b ie­
ne s del de sarr ollo socl o-econórnico pa ra mejo ra r e l

standard de vida de todos los secto res de la po­

blación y en pa rticular la de los ancianos".

La c rec ien t e toma de conc iencia por pa rt e d e la

Iglesia Lati noam ericana sob re la impor tanci a d e

la Juventud Yde la Past or al Juven il.
_. Los esf uer zos por vert eb ra r una Pasto ral orq áni-

ca de la Juventud .
El trabajo intenso de Inst it uc io nes, Grupos y

Movim ient os q ue ha n contrib u ído a de spe rta r la

co nciencia religiosa en los jóvenes y que ha te·
nido como una de sus expresiones el fervor ju­

veni l de mostrado en d iversas for ma s t ales ce ­
mo : peregr inaciones a diversos San tua rios, con ­
ce ntraciones con motivo d e las visitas d el Pa­

pa a Am érica Lat ina , et c.
La cr eació n de Organismos de Pastor a l J uveni l I

en di sti ntos nive les: pa rroq u ial , diocesano , na­

ciona l y lati no ameri cano .
La creación d e Institutos y Cent ros de t erm a-

c i ón para Aseso res y para jóv en es.
El increment o d e grupos , Movim ientos , cursos, •

convivencias juveniles, etc .
_ Fina lmente , e l ab undante Magister io de l Papa y

los Ob ispo s que ha te nid o como culm inación la

opc ión preferen cial po r los Jóven es en la 1II

Conferenc ia Ep iscopal Lat inoamericana de Pu e­

b la.

LA PERSPECTIVA DE PUEBLA

Medell rn . al descubri r a la Juventud como un

nuev o cu erpo soc ial en el mundo latinoamer ican o ,
plant ea primo rdialment e una Pastoral Juven il en
func ión de la Juvent ud m isma (DM J uv. Reco­
mendac iones Pastorales ). Puebla , al señ alar la fun­

ción dinam izado ra de l cuerpo social y esp ec ial­

mente del cuerpo ecles ial por parte de la Juventud,

da un gigantesco paso adelante ya q ue propende

por una pasto ra l en fu nción de la evangelización

del continente lat inoamericano y le pide que siente

• las bases para la nueva civi lizac ión .

Este paso adqu iere su máx ima impo rtanc ia en

la opción p referencia l po r los jóvenes hecha por los

Obispos en Puebla; acontecimien to que constituye

en este momento una coyuntura h istór ica que
coloca la Pastoral Juvenil como prioritaria en la
Iglesia lat inoamericana.

Siguiendo el espíritu de Puebla, se puede afir­

mar, finalmente, que · Ia tarea fundamental de la
Pastoral de Juventud constituye la evangelización

del mundo juvenil para que capacitados de esta
manera, ' lo~ jóvenes puedan asumir la ~isi6n que la

Iglesia les confía como evangel izadores del cont i­

nente latinoamericano y constructores de la c ivi-
lización del amor. .

VISION GLOBAL

¿Cuál es la situación en Amé rica Latina , con re la­

ción a las áreas pasto rale s co rrespondientes al

Departamento de Vocaciones y Minister ios?

1. SECCION CLERO

Al En los últimos tres años, el Clero ha co ­

menzado una etapa nueva ca racter izada
po r :

- una mayor serenidad en la comprens ión

del ser y quehacer presb ite ra l.

una d ism inuc ión notable en cuanto al

número de abandono del m in isterio.
un deseo e interés de aprovechar ocasio­

mes pa ra ma ntenerse en " for m ación

permanen te " . Los Cu rsos mu lt ip licados
en lugares y niveles d iferentes, no r­
mal mente se realizan en ambiente de re­
flexi ón serena , o rac ión y conv ivencia ;

EN LA ACTUALIDAD

Ex isten Departamentos o Com ision es pa ra la

Pastora l Juven il en las Conferencias Ep iscopales

de: Anti llas, Argentina, Bolivia, Bras il, Co lombia ,

Costa Rica , Ch ile, Ecuador, Méx ico , Perú, Repú ­

bl ica Dom inicana y Uruguay .

Aunque en algunas Conferencias Ep iscopales no

ex iste Departamento o Comisión pa ra la Pastora l

Juven il, no qu iere decir que en esos países no ex is­

ta esta pastora l. Hay mov imientos y Grupos juve­

niles en las Dióces is o en las Pa rroqu ias, pe ro sin

una animación o coo rd inación a nivel nac ional.

Actualmente en Argentina se t iene la Pasto ral
Juven il como pr ioridad .

Ex isten Institutos de Pastoral Juvenil y una

buena coordinac ión en las diócesis , en Bras il, Co­

lomb ia y Ch ile. Esta coordinación existe y co­
m ienza en Perú . En República Dominicana tun­

cionan con buen éxito las Pascuas juveniles.

El empeño de todos, después de Puebla, será
vertebrar una pastoral orgán ica de la juventud en
cada pars y el Continente.

pe ro la fo rmación permanente no puede

reduc irse a Cursos de inf or mación o ac­
tua lizac ión. Podr ra provocar inest abi ­

lidad en el sentido de que el entusiasmo
suscitado en esas oportunidades no lle­
gue a concreta rse en comprom isos prác ­
t ico s, y por lo tanto provoque f rust ra­
c iones . Se han de buscar mediaciones
má s sol idas para que se lo gre una ver·

dadera " fo rmación" permanente y no
solo se llegue a una " info rmació n" .

el acontec imiento Juan Paulo 11 y Pu e­

bla han ab ierto grandes ven tanas de es ­

peranza a los Sacerdotes de América La­

t ina .

B) No hemos encontrado instrume ntos ad e­

cuados pa ra responder a desaf íos que hoy

se presentan al presb ítero en su acción pa so

tora l.
- urban izac ión

- industrial ización
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3. SECCION SEMINARIOS

4 . SECCION DIACONADO PERMANENTE Y

NUEVOS MINISTERIOS

promoción laical

_ literatura que sigue circulando con cris­

tologías y eclesiologías ambigüas, par­

ciales, o abiertamente erróneas (p. ej.: es

sustltu Ible el ministerio ordenado?; se

puede conferir el ministerio ordenado

a la mujer?, etc.l,

2. SECCION DE PASTORAL VOCACIONAL

A) Hay una notable recuperación de la sensibi­

Iidad eclesial por la urgencia del problema

vocac ional y aumento de interés por parte

de qu ienes son responsables .

S) El repunte vocaciona l, un hecho palpa­

ble, parece que tiene las siguientes expli­

caciones más significativas:

Un momento nuevo de gracia en favor

de la Iglesia.
Interés creciente' por tratar el tema en

Asambleas de Conferencias Episcopales.

'Elaboració n de planes Nacionales y Dio·

cesanos .
.... Multiplicación de Centros de estudio,

encuentros; jornadas, etc.

Ubicación de la Pastoral Vocac ional en

la Pastoral de Conjunto . Se t iende a

"Vocacionalizar," toda -la pastoral,

Hay a~tiel~s de relacionarla más 'con la

Pastoral Juvenil, Familiar, Educat iva.

Social. ..
Hay más y mejores cuad ros organ izati·

vos para atender la Pastoral Vocacional

(personas , organ ismos, etc.) ,

C) Pero se presentan cuadros que nos desa-

Han :
Pasto ral Vocac ional en grupos especiales

(campesinos , obreros , militares , etc .) .

No tenemos experiencia en esos campos ,

Hay vocaciones, pero se ha respond ido a

ellas desde esquemas más generales y co ­

nocidos, y ' no tanto desde proyectos

bien pensados, exp erim entados, como

probados . Lo q ue aqu í hay, son " en­

sayos" aislados .

Pastoral Vocac ional en medios impor ­

tantes qu e necesitan personas y trata ­

mientas especiales (P. ej.: la gran ciu­

dad, el mundo un iversitario). No con -

, ,

tamos con fue rzas significativas para

atender esos medios.

A) Casi todos' los paises vuelven a tener llenos

sus Seminarios en este momento. Los Semi­

narios han recuperado notablemente cier ­

tos valores fundamentales (disciplina, exi­

genciaintelectual , vida espiritual, oración,

etc .). Tal vez no estamos todavía en condl­

ciones de interpretar adecuadamente ese

hecho. Sin embargo creemos que no se tra­

ta de regresiones sino de recupe raciones

que han sido pos ibles por los efectos que

vivimos en años de experimentación. En

todo caso, hoy se necesita mucha atención

a ese fenómeno (Seminarios más estructu­

rados, organizados, etc .) para que no vaya

a ' suceder en el futuro lo que sucedió en­

tre 1962·1975.

S) Un · porcentaje muy alto de Formadores,

es joven (27-40 años) . De ~quí nace la ur ­

gencia ' de atender a esos Formadores que

sienten sus carencias: iriexper iencia, etc , y

piden oportunidades de capacitación es­

pecifica. Extrañamente, cuando se ofr ecen

. tal es opotunldades, no hay la respuesta es­

perada (porque son pocos, agobiados con

otras tar eas, no reciben la ayuda necesaria

-- p. ej .: para viajes y costos de tales Cur­

sos-»} .

Importa sob reman era precisar los proqra ­

mas. En este momento de " rehacer" , los

programas son def init ivos. Los cr iterios , las

pautas, etc. serán los cau~es que van a pro ­

duci r una determ inada configuración de la

Iglesia en los próximos años , a través de los

Sacerdotes que salgan de nuestros actuales

Seminarios.

Urge una atención ext remadamente cu ida­

dosa en este campo .

Al Diaconado
La eu foria init:iada 1.>J año 1969 en Am érica

Latiné!;en favor del Diaconado Permanente,

ha decrecldo desde los años 75 . Después

que apareció Ministerla Ouaedarn (1972) y

Evangelii Nuntiand l (1974). y frente a no

pocos problemas pastorales que se han ido

planteando, el Diaconado Permanente "0
aparece hoy como una fuerza muy signifi­

cativa en la Iglesia Latinoamericana.

Reconocemos que si hay algunos lugares,

algunos programas de formación , algunas

experiencias pastorales, que tienen mucha

validez; pero la instauración del Diaconado

no se ha generalizado ni siquiera en los n¡'.

veles Nacionales .

B) Nuevos Ministerios

Hay más, mucho más campo ab ierto en

cuanto a Ministerios no Ordenados.

Existen miles y miles. Vienen de las

CEB; los movim ientos apostólicos , las

parroqu ias; los hay en el campo , en el

barrio, en la gran ciudad . Los instituto

dos ex isten en todas partes, ' pero asu­

men otros servicios diversos. Los reco ­

nocidos por la autoridad , se multiplican

notablemente y con una d iversificaci ón

consid erable.

..- En muchos casos no hay suficiente pre­

paración , o acompañamiento, pero

parece qu e están haciendo aportes muy

valiosos tanto en tareas inst raeclesiales

como en tareas sociales.

- Lo qu e se respira en general en este

campo es de aceptación, optimismo,

entusiasmo , crecim iento y se van mos­

trando algunos buenos frutos . Se está

abriendo la posib ilidad inédit a de mul ­

tipl icar los agentes pastorales, directa.

mente vinculados con sus pastores, en

este momento en que los laicos van ga·

nando en serenidad, madurez y realismo

y quieren part icipar en la accíón pasto­

ral de Conjunto (Cfr . Puebla 781).

LOS SEMINARIOS ESPERANZA DEL

CONTINENTE

El Departamento de Vocaciones y Ministerios

(OEVYM) y la Organización de Seminarios latí-

noamerlcanos (OSlAM). siendo dos Organismos

diferentes, han unido sus mejores recursos para

ofrecer servicios Importantes en favor de los Se­
minarios.

Es un ejemplo claro de colaboración afectiva

y efectiva cuando el objetivo de servicio y la ínspl­

r~ción eclesial, son los móviles para actuar a nivel
continental. .

Recientemente han ofrecido tres cursos sobre

Espirftualldad y LIturgIa con duración de quince

d (as, a nivel regional. Hubo una respuesta magn(.

flca y sólo faltó un pars en la representación la­

tinoamerIcana. Se percibe que hay razones para

esperar Un nuevo y mejor momento en la vida de

nuestros Seminarios.

Actualmente, en las instalaciones del Instituto

de Medellrn, se lleva a cabo el 20. Curso Largo pa.

ra Educadores a nivel continental (10 de Enero . 3

deAbrll- . Hay una buena representación de 13

pa ¡ses y 25 sacerdotes. En la cabeza del Equ ipo

Animador está, precisamente, el mismo Presiden ­

te de OSLAM, Mons. Julio Cabrera .

Queda probado que estos servicios son respues

tas a necesidades reales y, aunque no siempre es

fácil la participación por varias razones, los For ­

madores tienen gran sensibilidad para aprovecha r

y valorar estos esfuerzos y servicios de OSLAM

y DEVYM. El mismo testimonio de trabajo en

colaboración, por parte de entidades diferentes,

tiene val~r de unidad eclesial.

COLEGIO EPISCOPAL EN

AMERICA LATINA

El Santo Padre ha hecho las siguientes designacio ­
nes:

ARGENTINA :

Al Pbro. Abelardo ' Silva, Obispo' de Presidencia
Roque Sáenz Peña

BOLIVIA :

Mons. Genaro Prata, sdb., hasta ahora Obispo

Auxl1lar de 'La Paz, Arzobispo de Cochambaba .

~ons. René Fernández Apaza, Arzobispo Coad ­

jutor c.d.s. de Suere, hasta ahora Obispo de Oruro .

URUGUAY:

Mons. Franco Brambella, Arzobispo Titular de
Vimlnado, Nuncio Apostólico.
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NOVEDADES DE LIBRERIA

OBISPOS Y RELIGIOSOS AL SERVICIO DE LA
COMUNION

Comentario a "Mutua Relationes"

Obra destinada a los Señores Obispos, a los Reli­

giosos, las Religiosas, los Seminarios y casas de

fo rmación. Ayudará a encontrar los caminos

de una auténtica comun ión y part icipación en la

misión que Cristo confi ó a su Igles ia paraanun­

ciar a los hombres el mensaje de salvación.

PRECIO: Colombia $ 180.00
Exterior US $ 4.00

=

LA PALABRA DEL PAPA A U1S RELIGIOSOS

Su atenta lectu ra, estudio y reflexión será de gran

utilidad para conseguir que realmente la vida con­

sagrada sea evangelizadora en orden a la comunión

y a la ·participación.

PRECIO: Colombia. . . . $ 270.00

Exterior .. .. US $ 5.00

FE Y PO L1T1CA

Muestra la vigencia de la doctr ina social; señalairn­

portante s temas que van a desembocar en Puebla y

es antesala de otra obra próxima a publicarse,

testimonio de la actualid ad y del interés que en el

mundo tiene la doctrina social de la Igles ia.

PRECIO: Colomb ia.. . . . $ 190.00

Exterior . . . ..US $ ' 3.30 .

LA CRISTOLOGIA~

PE;:lSPECTIVAS ACTUALES

Da una idea general sobre problemas cri sto l ógi­

cos en los que converge la preocupación teoló­

gica con la perspectiva propiamente pastoral.

PRECIO: Colomb ia $ 72.00
Exterior US $ 1.30

HELlGION y CULTURA

EL APOSTOLADO DEL MAR

Resultado del Encuentro que para estudiar el te­

ma fue realizado en Lima del 21 al 25 de julio de

1981 . Es una contribución positiva y realista

a disposición de las Conferecias Episcopales en

lo que se refiere a este especiflco campo pastoral.

PRECIO: Colombia. . . . $ 120.00

Exterior . . . . US $ 2.50

PASTonAL y PAR~OQUIA E i~ LA CIUDAD

Ofrece valiosos elementos para la reflexión y el

diálogo acerca de los aspectos pastorales de las

grandes ciudades en América Latina, señala lineas

c1~. acción que pueden ampliarse y profundizarse en

las Iglesias locales y en aquellas capitales nacionales

y d~las arquidiócesis.y diócesis .cu.yas sedes.episco.

pal és cuentan con mas de un millón de habitantes.
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Intenta, en primer lugar, dar una visión to tal de

Puebla y su problemát ica de la cultura; luego, dis­

tintos ángulos de abordaje de aspectos de Puebla

en íntima ligazón con la historia latinoamericana, I

como " modernidad" , "secularización" , "re ligio­

sidad popular", etc . Finalmente, se ofrecen re­

flexiones histórico-sistemáticas no sólo en rela­

ción a la Biblia, sino al pensamiento contempo­

ráneo.

PRECIO: Colombia . . . .. $ 290.00

Exterior . . . . . US $ 5.00

HAGA SUS PEDIDOS A:

l.ibrería CELAM Calle 78 No. 11 -17

Apartado Aéreo 51086 - Tel. 2-357044

Bogot á, Colombia


